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Págiuas Esc<>gidas 

Pensando 

Por Amatlo Ncrvo 

Nada de lo que los hombl'es pueden danne o quitarme, 
me m.teresa. De ";Dtemano lo desdefio todo. Lo único que puede 
aprE'Clar m.i espintu, o está en el misterio de ese espíritu mis­
mo, en lo l'ecónd1to de rm yo, o no está en ninguna parte. 

. Alma, has llegado ya a . ese desdén absoluto de la opinión 
8Jena, que da la paz y la libertad interior. En cambio, serias 
incapaz de cometer una acción baja aun cuando estuvieses 
absolutamente sola en el desierto. 

No_ se puede amar a Dios sin arr..arse uno a sí mismo. ya 
que Dios está dentro de nosotros y es lo más esencial de 
nuestro yo. 

Debemos, pues. amarnos a nosotros mismos con toda nues­
tra alma.. . pero !'J'Ilar de la propia suerte a los demás. ya 
que el Y':' de cada .uno. de ellos es el propio yo nuestro, bajo 
las enganosas apal'1encias de personalidades distintas. 

Vale 1111 colón : 

Deber.ían jubilarlos º· quema;rlos 

Por Manncl de J. Salazar 

Cuando a las 1rui11os llega un billete de cnrso legál, el regocijo se 
refleJa en el rostro. Los billetes tienen la rara virtud de volver más 
carismática la sonrisa. Si faltan. todo cambia. Razón tuvo el escritor 
al asentar: "El pesar con plata pesa menos". ¡Ah, los billetea! Sin 
vacilación pueden considerarse eternamente dichosos y por "inducción" 
hacen dichoso al humano. 

Hasta su color pareciet'a ser directamente convencional. Los co­
lores tienen su pt·opio significado. LoS billetes de a cinco colones son 
verdes. corr.o Ja esperanw o la clorofila. Lástima su parecido a Jos 
péricos, sin duda por eso vuelan rápidamente sin decir adiós. l\fenos 
mal que los peces del estanque no son de ese color, pues en ese en­
tonces, ya creeríase que los .de a cinco tienen agallas. 

Al cambiar los verdes por de a colón, puede comprobarse como 
andan estos últimos, todos deshechos y pálidos. Pobres, ya no pue­
den. por viejitos. Los han ''tentado" demasiado. Raro es el bueno. 
Los más, lucen destefiidos, recargados de cinta engomada, como le· 
sionados por ,!!l tiempo. Debe aceptarse. están cansados de circular. 
Tan ancianos y nadie piensa en jubilarlos o met.Prlos en algún asilo. 
Ya no pueden. Les ha llegado la hora. 

Estos mismos quitaron el hambre y el írfo. Vistieron al hombre 
con bum.ildad o elegancia. Volvieron llevadera la vida. Hicieron reir 
o emocionarse y en no pocas veces, fueron motivo de asaltos, robos 
o muertes. El billete es esencialrr.ente contradictorio, con e..'<!lresiva 
lentitud entra a Ja alcancía generosa o con locura, al tondo del ja 
n-ón del vicio. 

Se ha comentado en sitios donde se babia de todo y no se dice 
nada, que los vi<>jos billetes de a colón serian renovados. Los nue­
vos, de colores vivos, ca1nisas a cuadros_. pantalones rayados, calce­
tines florescenl:es y zapatos de los meros meros, despertarlan inuci­
tado regocijo. Esos nuevos no han llegado y los pobres viejitos, si­
guen haciendo Ja "cacha". Sin estar a la moda, continúan su teso­
nera labor. 

Si cada billete vuelve festivo el rostro. con estos de a colón, ta 
cosa se ha puesto rea. No los reciben. Una se6ora cuando le daban 
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ReJ acio11 es públicas gubernamentales 

Por Joac1uia llcrrera CorfM 

Con pocas e..xcepciones, no existen en los organismos del Estado 
unidades de relaciones públicas orgánicamente conslituidas. y las la­
bores propias de ese campo son realizadas en fonna dJspersa por 
personal en su mayoría improvisado que no ha tenido contacto direc­
to con esa disciplina, mu menos con los medios principales de 
comunicación masiva. 

La generalidad de estas unidades depende directamente del 01i­
nistro, del director general. del gerente, etc. No obstante, no se les 
da la importancia que revisten. ni tienen la jerarquía con-espondieote 
dentro de la organfaación a que pertenecen. 

Tarea uniforn:e de éstas es la de suministrar al público in!orma­
ción, no siempre sistemática y perµ¡anente, sobre las labores que 

realizan las instituciones. los beneficios que le brindan a la comuni­
dad, el marco jurldJco dentro del cual se desenvuelven, su ubica­
ción institucional, sus deberes y obligaciones, los derechos y deberes 
que los usuarios o los beneficiarios tienen con respecto a ellas, etc. 

En la mayoría de los casos, la divulgación de tales aspectos obe­
dece a la necesidad de aclarar apreciaciones equivocadas o criticas 
que se hacen acerca del personal. el funcionamiento y la utilidad de 
tal o cual entidad. En muy pocas oportunidades, la información co­

rresponde a un plan orgánico tendiente a proyectar su imagen hacia 
la comunidad. como medio de lograr la ap1'9bación del público 7 el 
apoyo necesario para el desarrollo de sus planes. 

La materialización de esa actividad divulgativa se ejecuta a tra­
vés de toda clase de vehlculos de comunicación: tales como avisos 
desplegados, comunicados de prensa, carteles, volantes, programas 
de radio y televisión, mesas redondas y otros, como la edición de le­

yes, reglan:entos y demás instrumentos oonnativos que rigen a 

dichas instituciones. 
Dentro de la relación con el páblico está la de coordinar las visi­

tas que los periodistas hacen a los funcionarios; la organización de 

conlerencias de prensa; la organización de actos conmemorativos de 
efemérides de las instituciones; la atención a las quejas de los usua­

rios, asl como la toma de decisiones encaminndas a evitar la .rweti-

" , .. 
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Par Lic. Hemany l\lkanda 

Informaciones periodísticas se 
han estado refiriendo a la nece­
sidad de hacer colas para entrar 
a las cam.ionetas, especialmente 
a la hora de mayor movimiento, 
cuando los empleados y estudian­
tes, sobre todo, se confunden con 
los .demás usuarios, y las aglome­
f!iC10nes son tales que todo se solu-. 
c10na con la ley del mós fuerte. 
En la realidad, es un triste espec­
táculo que desdJce de la cultura 
del país. 

Varias opiniones se han presen­
tado para erradicar este mal, pe­
ro aun falta todavía ir más a ron­
do en esta problemática que apa­
rent.ement:e no tiene solución. 

Durante mis dlas de estudiante 
universitario observé que en Ja Fa­
cultad de Pedagogla de mi cen­
ko de estudios, que contaba con 
su respectivo kindergarten, es­
cuela elemental y de secundarla, 
para que los futuros mentores hi­
c_iesen sus correspondientes prác­
L1cas, que el hábito de hacer colas 
comenzaba en el kindergarten y 
lo continuaban nulomáticamente 
en las otras escuelas citadas. As! 
vela que los niños y niftas del kin­
der. al salir de clase, iban a las 
fuentes a t.omar agua o a los tuga. 
res destinados para beber leche, y 
a todos se les enseñaba hacer co­
la para evitar desórdenes. 

Hadan también düerentes cla. 
ses de actividades con la mira de 
que se hiciese cola y de que que­
dara imprcgnadu en el alumno 
aquella buena oo tumbre. También 
hahfan semáforos pequeños en cier­
tos lugares del p.:itio de recreo, a 
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¡ F A CAJ,LES, POR DIOS! 

"Urge e>11lfcacióa del scfior al­
cslde de Santa Ana. Dr. Francis­
co Flores Menéndez, sobre el pé. 
simo estado de las que antes fue­
ron calles urbanas. Transitar por 
ellas. seflor alcalde, constituye una 
verdadera amenaza para los ve­
hículos. puGJ! hay que llevarlos en 
,cguida al taller por los dafios que 
reciben con los enormes boquetes 
que se han formado con las llu· 
vi.as. Manejar ehora es on srav 
riesgo. ESJ)ero que este .0.S. • " 

e�uchado". 
Fernando Flore!) L61>c1 
t\\". lnílcp. ur, o. GA 
Sauta Ano. 

11 \Y QUE PROCEDER 
AL DESAn�m 

La anl.es tranquila Omtlán no 
se puede visitar hoy dla. Grupos 
ele individuoo, armados con ..,,.. 
dos "colines" y revólveres, ingi­
riendo bebidas alcohólicas, ponen 
la nota repudiable sobre todo en 
los domingos. ¿Qué hacen las au· 
toridades del lugar para poner co­
to a los a busos de esos grupillos, 
que no faltan en ninguna calle, 
ni en ninguna avenida? Lo ante-. 
rlor lo pude comprobar en rccieo­
(e v.isita que lúce a esa villa. La 
tolerancia de sujetos de esa 03-
pecie. desdice de la seriedad de 
la� ri11t ridades'". 

Napoleón Villalobos 
sulután. 

IJ.l)fPO!'IE.5 NO RESPETAl> 
NI A PACIEI'l'"rES 

Los hampones oo respetan ya 
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-En todas las mujeres ba1 IDl llnge! que ftla, - ...,. .. 
duerme '1 una madre que espera. - Henri de 1'\eurigoy. 

La necesidad cultural de pr o m over 
la guitarra 

Por doctor Carlos Rodríguez Payet 

. 
En el artículo i·ecienf.<>Ulente publlcado por el profesor Ellas Ca&. 

tillo sobre la idea de hacer de la guitarra el instumento naclmal ""° 
ID? p�n muy hermoso y digno de tomarse en cuenta. Desde ha� al­
gun tiempo, los Mangoreanos venimos contemplando esa pOSihilidad 
que hemos hecho extensiva a algunas personas interesada& en pro­
mover l� guitarra a gran escala en el pals. 

Considero que la guitarra es el instrumento más adecuado para 
llevar a las masas la música en su más arr.plia a'tJ)resión. La guita­
rra posee unas condiciones muy rara vez encontradas en otro instru­
mento como. son las de poder tocarse música de todas las categorías 
'1 clases vanando desde la popular más sencilla basta la cláSica más 
complicada; existen además instrumentos de una gran variedad de 
precios � la ponen al alcance de cualquier bolsillo. Se puede trans­
� fáci!Il)ente donde uno lo desee y se oyo bien aun en 111.'1 manos 
más mexpertas. 

La raigambre popular de la guitarra. ha permitido su lácil difu­
sión <;n todos 1� niveles sociales y ha sido un elemento de expresión 
artlsti'."' exclUS>vo de los pueblos hispánicos. En la actualidad se hn 
difundido po� todo el mund? debido a la enorme prorr.ocióa que han 
hecho los e.tecutant.Ps del instrumento mediante las reproducciones 
¡¡.rabadas y los conciertos cndn vez m:ls frecuentes. En nuestro pnlff, 
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Crúnic·as intcmpora1cs 

Diálogo del e pacio y el color 
Por Toña S:tl:uar 

Esf.<> pintor es casi un músico en su color y se Dama Arcángelo 
como Corc:Jli. que conlrastaba un sonido frio con un acorde cálido. 
Fuego y hielo se escuchan en Core!Ji. como se ven en el gran pintor 
brasilefio. La sensibilidad y la sensualidad visuales de Ianclli nos ha­
cen pensar en el remolino orgiústlco del paisaje y nora nativos. 

Era necesaria entonces, una pupila refinada para colocar esa fies­
ta de colores, en el esqueleto de un cll!ldrado y meter esa variednd 
Júl'\rjente en una especie de contrapunto para hacer gozar en la abs­
tracción, el espectáculo del cielo devorado por el gris de la tormen­
ta o el rosa del pétalo de una flor . .. 

La Cornucopia de las formas la transforma Ianelli en una vi'bra­
clón casi "cerebral'', donde todo contorno ba muerto, ¡¿ quo nos rodea 
no existe, só!o quedan las mil C8J'as de los colores, que responden a 
los mil espe30s de la luz. 

Delacroix vela la naturaleza como un '"Diccionario" de rormaa 
ese ilustre ojo romántico, hoy tendrla seguramente, una distinta vi� 
sión. Ianelli al observar su austerJdad en la extraila disciplina de au 
pintura, ha dejado caer lo que no es ncoesurio para su concepción 
cromática que, al extenderla como una bandero, hace lucir do algu­
na n:anera la superficie colorida únicamente. 

Las relaciones de un art.ista con lo "visible" siempre son dea­
concertant.Ps. En este pintor, el "color" habla al "color" y el ''color" 
responde en el diálogo "colorido", sin detenerse en ninguna rorma 
porque el objetivo de su arte es sólo encender el arco-Iris. 

' 

'"Mi pintura, dice, no es un color premeditado; 10 ilumino, lo• 
tonos a1.ules o rojos o negros o casi blancos. . . El arte de puro alm­
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Por Tollo 

Jauelli, expositor. Galcria C�catlán. 
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